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Larga y grata tarea tendremos, y deseando por ello no mal­

gastar el tiempo y ganosos de justar pronto con el adversurio, 
tío» vamos á él sin mas preámbulo y anlcs no le pase su belicoio 
arranque. 

Después de haber hecho nuestro contendor en su primer arli* 
culo algunas salvas en honor de ia agricultura, muy propias para 
hacer conocer su utilidad é importancia, en lo cual por mucho que 
se esmere, jamas podremos considerarle exajer.ido, porque está 
encarnada en nosotros la idea de que es la agricultura la l'uenle 
de toda prosperidad y riqueza, la verdadera piedra lilosolul qii(! 
en otros tiempos en vano se buscara, lo que como dcciu SILLT 
hace que lodo florezca en el ¡lais en qtie la misma prospera, lo que 
según nuestro inmortal JUVKIXANOS ealablece la base en que sulo 
puede fundar un Estado sn poder y sólida grandeza, y lo que por 
fin adoptando la dulce frase de MAD. HILLET detie una relariun in-
inediala con el bietíesíar y la felicidad dd género huinatw; abre iu rnin-
paña que contra nosotros ha querido em|)rcnder pusando revisia á Ita 
primeras naciones de iüurupa con el objeto, según nos <iice, de pro­
bar que en las naciones émde ha hecho maijores adilautos la (itjri-
cullura, se ñola la propieJml rúslica muy dividida, ij (¡nc al aiuívürin 
en aquellos pueblos que en razón de su consliluciun putilica la liqíicza 
está acunudada el cidlivo siijuc en un lamenlable abandono. 

Y én verdad que siendo muy propio para imponer hasta al 
campeón mas animoso, el ver que ha de habérselas con un adver­
sario que apenas se abre la lid va presenta en batalla nada me­
nos que á la Europa entera, asegurando que por él lia levantado 
banderas, pensaria el Sr. Llansó que no encontraríamos nosotros, 
que tan débiles nos reconocemos, medios con que defendernos, ui 
palabras con que cubrir siquiera nuestra derrota; pero se ha equi­
vocado si tan galanas esperanzas abrigaba; pues por lo contrario ese 
mismo aparato que contra nuestro humildísimo razonamiento lia 
hecho gala de desplegar, nos ha inspirado desde luego la idea de 
que no se consideraria muy fuerte quien no queria limites al pa­
lenque y deseaba para él toda la inmensidad de una de las cinco 
partes del mundo, rehu->ando luchar en campo cerrado y atenerse 
sola Y exclusivamente á ios argumentos, que le suministrasen las 
condiciones del suelo en que ha de tener aplicación el sistema 
de suceder en las familias, de que tememos nosotros la ruina de nues­
tra agricultura. 


